
VIAJE DE PLACER
SO BR E UN A L B U M  DE SELLO S D E  CO RREO .

I

Conocéis á  A rturo, ¿no es verdad?

E stá claro que sí. Todos habéis 
sufrido sus im pertinencias, sus con­

tinuas peticiones de objetos que 

añadir á  sus num erosas colecciones.

No sé para qué diablos quiere 
ese m uchacho tantos chirim bolos 

como guarda: no h a y  cosa que no 

se preste á  ser coleccionada; no 
hay fruslería que sea por él despre­
ciada.

Hace dias le v i  lle g a r  con u n  
gran libro: y o , que sé que m aldita 

la afición que tiene a l estudio, 

quedé sorprendido al verle; mas él, 

comprendiendo, ta l vez, la  causa 
de mi sorpresa, se apresuró á de­
cirme:

— N o se adm ire V d ., os un álbum 
que encierra mi coleccion de cajas 

de fósforos.

—  ¡Cajas de cerillas! exclam é sor­
prendido.

— Sí; ten go  y a  un a m agnífica 

coleccion que aven ta ja  á  las de to ­
dos m is am igos.

— ¿ Y  qué sacas, le repliqué, de 
coleccionar esas bagatelas?

— E l placer, solam ente, de ver 

reunidas esas pequeñas obras de 
arte.

— Si tales fueran todas, menos 

m al; pero cajas de fósforos he te­
nido y o  cuyos dibujos ni áun el 
nom bre de tales m erecían.

Y  A rtu ro , com o queriendo h a­

cerm e v a ria r  de opinion, abrió su 

álbum , haciéndom e ob servar la  be-
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66 EDUCACION Y RECREO.

lleza indudable de las num erosas 

viñetas que reunia.
— Son bellas, sin  duda, pero no 

m ás: es necesario que dediques á  
otra .co sa  tu  afan  coleccionador.

— Tam bién reúno sellos; pero 
papá no quiere nunca darm e dinero 

para com prar ejem plares, d icién- 

dome que eso no sirve  para nada.

—  ¡Que para nada sirve!
— A sí dice en efecto.
— Pues es necesario hacerle cam ­

biar de opinion; es preciso que le 

h agas com prender que si la  num is­

m ática es una ciencia form alm ente 
reconocida y  estudiada, la  filatelia  

no se queda m u y atras en lo de ser 
de instrucción causa indudable.

— Si y o  supiera el modo de con­

vencer á  papá; si y o  conociera lo 

que es eso que V d. h a llam ado fila­
telia , y a  procuraría hacer á  mi 

buen padre partidario de m is ideas; 

pero yo  sólo reúno unos doscientos 

sellos, a lgunos de los cuales no sé 

siquiera á  qué país pertenecen, y  

desconozco com pletam ente todo lo 
que á  este asunto se refiere.

— N o im porta; es m enester que 
obten gas de papá la  prom esa de 

com prarte el sello que le pidas, si 

á  dem ostrarle llegas que la  tim bro­

filia no es cosa baladí, y  sí afición 

m u y bella é in stru ctiva.
— Lo haré así; pero si fuera cier­

to  que tan ta  belleza encierran los 

sellos de co rreo ...

— Lo es sin duda algu n a: la

H istoria, la  G eografía  y  otros co­

nocim ientos, están íntim am ente re­

lacionados con la  que m uchos quie­

ren llam ar ciencia filatélica: h ay 

sellos de correo en países que tú  ni 

áun de nom bre conoces, y  que usan 

esos pedacitos de papel pegados en 

las cartas, que ántes todos despre­
ciaban, que ahora llega n  á  veces á  

ten er crecido valor, viejos y  usa­

dos.

— L uego los se llo s...

— H ay ejem plar que no se en­
cuen tra ni áun pagándolo con trein­

ta  ó cuarenta duros, y  lo curioso 

es que lo que hoy tan to  va le  se 

vendió en su dia por dos cuartos, 

ó poco m ás ta l vez.
— Y  ¿cómo podré y o , sin  tener 

dinero, reunir un a bonita coleccion?
— P ap á te  ayudará: yo  te  daré 

m i álbum  para que puedas presen­
társelo y  darle á  conocer las belle­

zas que encierra: entre los tres m il 
y  pico de ejem plares que poseo, hay 

m uchos rarísim os; y  com o y o  te  iré 

cada noche contando cuanto sé de 

los sellos, y  tú  podrás de ese m o­
do exponer al a u to r de tu s  días 
m is palabras, estoy seguro que al 

ver que, gracias á  los sellos, has de 

saber más G eografía  que la  que sa­
ben toditos tus am igos, a len tará  tu 

afición, te  ayu d ará  á  ser coleccio­

n ista.
E l sello de correo, aislado y  solo 

nada es, nada enseña: una coleccion 

encierra tantos conocim ientos, que
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esos pedazos de papel casi, casi co­

m unican; que solam ente el que no 

quiere estudiar eso que balad í pa­
rece, puede despreciar lo que es 

digno de un estudio m u y atento.

Y a  verás cómo y o  te  cuento la 

historia de los sellos, y  te  h ago dar 

un ligero v ia je  alrededor del álbum 

que poseo: el m undo está encerrado 

en un libro, y a  que países de todas 

las cinco partes, áun  algunos que 
no fa lta  quien pueda considerarlos 

en la  barbarie, tienen esas precio­

sas viñetas, esos sellos de correo.

Desde España á  Siam , de la  A u s­
tralia  y  el Cabo a l A lto  Canadá, 

por todas partes los sellos dicen el 
grado de cu ltu ra  del país, por to ­

das partes esos pequeños papelillos 

van sirviendo de aviso  de existen ­

JL<OS NIÑOS

Pidiendo de puerta en puerta, 
Cruzando calles y plazas,
Con su hermanito en los brazos
Y mucho amor en el alma,
De la caridad de algunos 
Vive esta pobre muchacha,
Sin más amparo que el cielo 
Ni más bien que su esperanza, 
— Que es el bien más venturoso, 
Puesto que del cielo emana,
Y  son los dones del cielo 
Aquellos que nunca acaban.—

Contentos con su pobreza. 
Nunca los dos se separan,
Porque ella adora en su hermano

cia  de pueblos que adm iten el pro­

greso , y  com prenden que la  facili­

dad de las com unicaciones es el 

prim er elem ento de adelanto.
M añana ven  con el álbum  que te 

doy p ara  em pezar un v ia je  sobre 

é l. V ern e hizo dar á  su héroe la 

vu elta  a l m undo en ochenta dias: 

sin salir de m i estudio y  en ménos 
tiem po, la  v a s  á  dar tú  sobre mi 

m esa, sobre las hojas de papel que 
contienen mi coleccion filatélica.

M añana, m añana m ism o hemos 

de saber la  h istoria  de los sellos, y  

de em prender en seguida nuestra 

excursión.
Sentados, sin  sa lir  de m i cuarto, 

vam os á recorrer el m undo entero.

H asta m añana, pues.
E . T h u il l ie r .

POBRES,

Y  él no vive sin su hermana, 
Que es el fraternal cariño 
Pura y bendecida llama 
Que en el maternal regazo 
Toma la esencia más casta,
Y el mismo Dios la alimenta
Y ya en la vida se apaga. 

Juntos los dos hermanitos,
Él en sus brazos se ampara 

Y ella orgullosa le lleva, 
Que ser su madre le halaga;
Y  mirándose en sus ojos 
Se olvida de su desgracia,
Y  ni el cansancio la rinde 
Ni el porvenir la acobarda.
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Ella le cuida, le duerme,
Le enseña dulces plegarias;
Y  cuando en algún banquete 
Recoge algunas migajas.
Como si fuera su madre
Le da la mejor vianda;
Ella en las noches do invierno 
Frías y tristes y largas,
En el hueco de una puerta 
Sufriendo el viento y el agua. 
Con sus harapos le abriga
Y  con cariño le abraza.... 

Niños, si en vuestros recreos
Pensáis algo en la desgracia

Y  veis otros andrajosos 
Que junto á vosotros pasan, 
Acordaos de estos pobres
Y no Ies volváis la cara.

¡ Qué fuera del pobre niño 
Sin el amor de su hermana!
¡ Qué fuera de ellos si un dia 
La caridad les faltara!
Pensad en los que son pobres
Y  ejerced la virtud santa,
Que ella es el lazo que uno
A Dios con las buenas almas.

R i c a r d o  S e p ú l v e d a .

O JE A D A  HISTORICA Y  H ER ALD ICA .

(C ontin uación .)

I.

Fundación y  escudo del reino 

de S obrarbe.

Conform e con lo prom etido en el 

prólogo de la  reseña heráldica que 
m e propongo publicar, daré princi­

pio, com o habia prom etido, con la 

fundación del reino de Sobrarbe, y  

con lo que dió origen para que aquel 
reino adoptara el escudo de arm as 

que señalam os en el dibujo que 
acom paña á  este artícu lo .

V osotros, mis pequeños lectores, 
com prendereis, como es consiguien­

t e ,  que en medio de la  verdad h is­
tórica y  heráldica, se osten ta  la  fá­

bula que es necesaria p ara  darle más 

am enidad á  vu estros ojos al pre­
sente trabajo.

Puedo poneros un a com paración

que pruebe la  verdad de m i aserto. 

D ibujáis una cabeza, una m ano ó un 
p ié , m arcando sólo su contorno; 

por esto no dejareis do com prender 

lo que es, y  podréis decir que está 
bien con torn eado; pero á  su lado 

ponéis aquel m ism o dibujo reprodu­

cido y  aum entado con las som bras 

que m arcan su redondez, el m enor 

detalle de su sistem a m uscular y  

n ervio so , y  este últim o ejem plar de 

aquella parte del cuerpo hum ano, 
se os hace m ás agrad ab le , recrea 

m ás vu estra  v ista . Eso acontece con 
el presente trab ajo. Pero veo que 

fruncís el ceño al v e r  que m e e x ­
tiendo por dem as en consideracio­

nes olvidando m i principal objeto. 
T eneis razón ; os pido mil perdones 

y  com ienzo m i narración.

Corría el año 758  de la E ra  C ris-
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tian a , cum pliendo cuarenta y  cua­

tro de la  invasión agaren a  en E s­

paña, invasión que dió en tierra  con 

el trono godo, h asta  que 1). Pelayo 
saliendo de la  cu eva de C ovadonga, 

en A stu ria s, com enzó la  obra que 

con tan  feliz éxito  term inó Isabel la 

Católica en G ranada. P o r este año 

de 7 5 8 , en lo que hoy dia se deno­
mina el A lto  A ra g ó n , en cuyo ter­

reno asientan sus cim ientos las ciu­

dades de H uesca, Jaca, Barbastro y  
Benabarre, se celebraba cierto dia 

el entierro de un erm itaño llamado 

Juan. E ra  este va ró n  sum am ente 

apreciado de todos los caballeros 
navarros, como asim ism o de la  clase 
más pechera, ó sea m ás m enestero­

sa. Todo el m undo asistía  a l fune­

ral con ese recogim iento propio en 
tales casos y  digno de la persona 

por quien se v a  á rendir aquel pe­

queño trib u to . E n  medio de un 

valle de aspecto pintoresco, debido 
tan  sólo á  la  sabia n a tu ra leza , se 

encontraba el cadáver del célebre 

erm itaño elevado sobre el frió pa­
vés, formado de rudos troncos y  de 

pieles sin  cu rtir. Asom aba por en­

tre la capucha su cadavérica cara, 
si bien parecía h asta  cierto punto 

que tan  sólo se hallaba profunda­

mente dorm ido. B ien  so dice que el 

sueño es la  efig ie  verdadera de la 
m uerte. Sus hábitos pardos y  a lg o  

cortos, se m ovían im pulsados por el 
ligero soplo del aire. U na cruz, 

símbolo del Cristianism o y  form ada

to scam en te , sujetando sus brazos 

un a lig a d u ra  de t r ip a ,  único bra­

m ante que en aquella época se usa­
ba, decía á  todo el m undo que aquel 

ca d á ver, cuando encerraba dentro 

de sí lo que en aquel m om ento le 

fa ltab a, esto es, el hálito de la  vid a, 

habia recibido el agu a  del bautism o 
y  habia perseverado en las doctri­

nas <pie fueron extendiendo por el 

m undo los discípulos del R edentor. 

A l lado del cad áver y  leyendo las 

oraciones fúnebres, se encontraba 

un prelado luciendo sobre el tún ico  
ta lar el a lb a  y  el m anto p u n tiagu ­

do, el palio blanco resaltado por sus 

siete cruces n egras. L o s  que arras­

trados tan  sólo por la  curiosidad 

llegaban á  aquel sitio, preguntaban 
únicam ente— ¿quién es? — y  obte­

nían por contestación la  frase d e—  

el erm itaño J u a n .— A l oírla  que­
daban com o petrificados, dando á 

entender que conocedores de las 

v irtu d es de aquel santo v a r ó n , de­

ploraban su m uerte.
Term inó la  cerem onia de los fu­

nerales no sin  haber esparcido por 

el am biente colum nas de hum o de 
m irra é incienso quem ado en holo­

causto de la  v ir tu d . A quellas colum ­

nas de hum o que se elevaban por el 

am biente, e n v o lv ía n  en sí las ple­

ga ria s  de aquellos séres que en tal 
m om ento poblaban el v a lle , y  que 

las en viaban  entre el hum o, no en­

contrando m ejor conductor para que 

llegaran  a l sér que hizo cielo y  tierra.
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Cuando m ás abstraídos se h alla­
ban todos en su oracion , cruzó por 

la  pequeña co lin a que dom inaba el 

v a lle  un guerrero llevan d o el bri­

dón á todo escape. E n  su cabeza se 

ostentaba el turbante agaren o y  

pendía de sus hom bros el blanco al­
quicel. N o quedaba duda n in gun a, 

que aquel sér, m ontado en un bruto 

que saltaba cercas, zarzas de agu za ­

das p u n tas, arroyuelos trasparen­

tes, y  a l cual acom etían fieros m as­
tines, que aullando seguían  su em ­

polvada huella, era un fiel sectario 

de M ahom a. V erle y  lanzar u n  grito  

de ven gan za todos los pechos, g r ito  

que trasm itió  la  b o ca , y  que llegó 
hasta los oidos del guerrero m usul­

m án, todo fué un o. Los nobles tre­

m olaron en su m ano la  ta ja n te  e s­

pada, el pastor su nudoso cayado, 

el hondero su nervu d a hond a, y  
desde el anciano h asta  el niño, 

desde el prelado hasta la  doncella 

m ás tím ida m urm uraron la  palabra 
m uera.

E sta  fué la  base de un reino; esta 

fue la  prim era piedra de una m o­
narquía que habia de contar bastan­
tes años de dom inación. Se trató  

desde aquel m om ento de nom brar 

un jefe, de escoger un caballero es­

forzado cu yas dotes de prudencia y  
v a lo r fuesen suficientes para m an­

dar á  aquel pueblo, á  aquel ejército 

im provisado que iba á  cruzar sus 
arm as con la  m orism a infiel.

E sta  elección recayó casi por

unanim idad en D . G-a r c ía  X im e n e z , 

que no dudó en aceptar el puesto de 

honor que se le  señalaba.

Pronto so dejó sentir la  influen­

cia  de su m ando; pronto tu vieron  

ocasion de m edir sus arm as con los 
m oros. Despues de va rias  escara­

m uzas y  com bates parciales, en que 

la m ayoría de las veces llevaron  la 

ven ta ja  las arm as cristianas, se pre­
paraba una sa n g rien ta  b a ta lla , en 

que iban á e n trar en lu ch a un nu­
meroso ejército m usulm án y  un  nú­

mero ex igu o , en co m p aración , de 

guerreros cristianos. A l am anecer 

de este dia dorm itaba G a r c ía  X im f -  

n e z  en su tie n d a : toda persona que 

en aquel m om ento hubiera fijado su 

v ista  en é l, hubiera com prendido 

que se hallaba bajo la  influencia de 
una pesadilla. E n  e fecto , así era. 

De pronto se levan ta , traspone la 
puerta  de la  tien d a, fija su v ista  

sobre una de las encinas que ador­
naban la  tierra  donde estaba el 

cam pam ento cristiano, extien d e sus 

m anos hácia ella  y  un rayo  de ale­

g r ía  brota de sus rasgados ojos, e x ­
clam ando: A l l í  está; no es suefio. 
¡O h  signo bendito! ¡Y o  te venero! 

Y  cayendo de rodillas en tierra  hu­
biera perm anecido m ucho tiem po en 

aquella postura, á  no haberle sacado 

de su éxtasis el ronco sonido de la 

bocina que despertaba á sus solda­
dos.

Reunidos éstos y  con sus jefes á 

la  cabeza , les hace partícipes G a r c ía
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X im k n e z  de su sueño, y  cuanto han 
contem plado sus ojos mom entos 

ántes. Un g rito  de jú bilo  fué la 
contestación á  aquel descubrim ien­

to. En esto se o ye  la  a lgarad a  de 
los m usulm anes, los cristianos se 
preparan, resisten la  prim era em ­

bestida de la  m orism a y  peleando 

con denuedo y  heroism o, aunque 

preocupados con la  revelación de su 

jefe, cada vez que un cristiano em ­

botaba su espada en el pecho de un 

m usulm án, veian  sus ojos la  m ism a 

cruz que se habia m ostrado á  su 

caudillo.
L legó la  ta rd e , el cam po estaba 

cubierto de cadáveres. L a  m orism a 

habia pagado cara aquella jornada.

Los vencedores proclam aron conde 

de S o b r a r b e  y  R ib a g o r z a  al vence­

dor G a r c ía  X im e n e z , quedando de­

pendiente de los reyes de A stúrias. 
E l nom bre de Sobrarbe se debe á  la 

aparición de la  cruz sobre la  encina. 

E l nom bre de S o b r e - a r b e , esto es, 

S o b r e  e l  á r b o l , se debe á la posi­
ción que tom ó á  la  v is ta  de los cris­

tianos el s ign o del R edentor.

T a l com o e s , lo presento en el 

siguiente dibujo, m is pequeños lec­

tores. Su explicación heráldica es 

com o sigue:
E n  cam po de oro encina terraza- 

d a , de su co lo r , superada de una 

cruz de gules de form a g rie g a , esto 

es, de cu atro  brazos igu ales.

Continuó a lg ú n  tiem po bajo el 

dominio de los reyes de A stúrias, 

hasta que por últim o se declaró 
independiente de e llo s , obteniendo 

de sus parciales el títu lo  de rey, el 

cual trasm itió á  su hijo D . F o r t u n  

G a r c ía , que reinó felizm ente bastan­

tes años.

Lectores m io s , he cum plido mi 

m isión por h o y , dándoos á conocer 

el m otivo de la. fundación y  escudo 
del R e in o  d e  S o b r a r b e . H asta otro 

dia que os daré á  conocer el escudo 

del reino de A stúrias.

(S e  contin u ará .)

A n g e l  M e d e l .
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JALERA y  yVllCIFUZ.

Lectores, sed testigos,
Gracias al dibujante, de una escena 
De Micifuz y  de la niña Elena;
Los mejores amigos
Que pudo ver observador profundo
Desdo que existen gatos en el mundo.

Apónas la mañana 
Se anuncia con fulgentes resplandores,
El gatito se afana
Por mostrar de su acento los primores,
Y hasta que á Elena logra vor despierta. 
Lanza tristes maullidos á la puerta.

Una vez levantada,
Micifuz la persigue, pues el tuno,
Desde mediar la noche ya pasada 
Sueña en el desayuno,
Y  no puede dormir hasta que al dia 
Satisface su gran glotonería.

Desde el instante aquel todo es contento; 
Y a Micifuz acecha á su señora
Y  le pega con tiento
Un arañazo hasta que Elena Hora:
Ya, si busca la niña su desquite,
Quiere jugar el gato al escondite.

Y a utiliza la niña una ¡envoltura
Y  faja á Micifuz con gran cariño,
Y  ser su propia madre so ligura
Y acaricia al gatito como un niño;
Ya quiere contribuya á su recreo
Y  de la  mano llévale á tpaseo.

Cierto os también que el picaro se escapa 
Pues no tiene el asiento de los años,
Y  las manos de Elena son un mapa 
Porque todos los gatos son huraños;
Pero si en esto el pobre se desliza,
Suele ganarse siempre una paliza.

Cierto es también que tales amistades 
Suelen verse turbadas 
Por las crueles criadas 
Que del gato castigan libertades;
Pero el dolor se pasa al breve rato,
Y Elena á jugar vuelve con su gato.

Asi pasan la vida,
Entre juegos alegres y  castigos,
El gatito y la niña que le cuida......
Los mejores amigos
Que pudo ver observador profundo
Desde que existen gatos en el mundo.
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 En el nombre ele Dios,
¡A v e  M aría!...........
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JKv E JA ARÍA,

Sobre un alazan brioso 
De fuerte acero cubierto, 
Puesta la lanza en la cuja. 
Vestido el ferrado peto.
Férreo casco, duras grebas, 
Mucho valor en el pecho, 
Mucha fe en la Virgen Santa
Y confianza en el cielo,

Hernán Perez del Pulgar,
En cruda noche de invierno, 
Por la granadina Vega  
Con algunos compañeros 
Hácia la ciudad camina 
Que se divisa á  lo lójos,
Ganoso de nombre y  gloria,
Y  de dar preclaro ejemplo
A las huestes que á Granada 
Tienen sitiada hace tiempo.

No le arredran los peligros, 
Que Dios protege su empeño,
Y  en su valor confiado 
Espera llevar á término 
Acción que le inmortalice 
En contra del agareno; 
Cabalgando largo rato 
Llegan por fin los guerreros 
De la ciudad á los muros;
Un portillo ven abierto,
Hallan las guardas dormidas,
Y desnudando el acero 
En la poblacion penetran 
Con el rostro descubierto,
Y ligeros se encaminan 
Hácia el mahometano templo; 
Ya llegados á sus puertas, 
Hernán con robusto acento 
Grita:— «En el nombre de Dios, 
¡Ave María!» Y blandiendo 
Un acerado puñal,
Clava con él en el cerco 
Un cartel, que á prevención 
Lleva aparejado y presto.

«En el nombre de Dios Padre,

Yo, Hernán, y  por mí el ejército, 
En alto empeño obstinados
Y hasta lograrlo resueltos,
En señal ya del dominio 
Que nos toca de derecho,
Prenda de nuevas victorias
Y  de más vastos trofeos,
Quede el nombre de la Virgen 
Purificando este templo!»

Al ruido, los mahometanos,
Ya de su sueño volviendo. 
Comenzaron á salir,
Y  entre gritos y denuestos 
A Hernán Perez y los suyos,
De furor y rabia ciegos 
Fuéronse, mas los cristianos 
Como leones de fieros,
Dando al aire las tizonas
Y  mandobles sacudiendo, 
Dejáronse franco el paso 
Matando á diestro y siniestro, 
Cual lobo que en un aprisco 
Entra rabioso y hambriento;
Y, sedientos de matanza,
De carnicería ébrios,
Destrozaron en su marcha 
Las huestes del agareno 
Hasta salir á la Vega
Y llegar al campamento.

A la mañana sig líente,
Con silencioso despecho, 
Contemplaron aterrados 
Los infieles un letrero,
Y llenos de admiración 
¡ A v e  M a r í a ! leyeron
En el cartel, que clavado 
Con su bien templado acero 
En la principal mezquita,
Y  de su puerta en el cerco,
Dejó el valiente Hernán P^rez 
En prueba de su denuedo.

C a r l o s  A g u i r r e .
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J 3 l  SOL y  LA LORA,

(TR AD U C C IO N  DE BERQU IN . )

—  ¡Qué herm osa tarde! hijo mió, 

ven, d ecia á  su hijo, Javier, m ir a ... 

El sol se ocu lta  ¡qué bello es! A h ora  

podemos contem plarle sin que nos 
obligue á  cerrar los ojos como su­

cede a l m ediodía cuando se en­

cuentra en lo m ás alto  de su car­

rera. R ep ara qué variad as son las 

nubes que le rodean, ¡qué brillan­
tes! ¡qué bonitas! U nas son grises, 

otras encarnadas, m uchas de color 

de oro. O bserva so b reto d o  con qué 
prontitud desciende el astro  del dia. 

Y a  no se descubre m ás que una m i­

tad, y  pronto no verem os nada. 
Ves? y a  se ocultó por com pleto: 

adiós, sol, h asta  m añana.

A h ora, A n to ñ ito , vu élvete  y  m ira 
hacia el otro lado. Qué es aquello 

que brilla  detras de los árboles, ¿es 

fuego? N o, es la  luna. R ep ara qué 
grande! qué redonda! qué roja! 

Cualquiera d iria  que viene llena de 

sangre. H oy es redonda porque es 

luna llena. M añana no lo será tan ­

to, y  pasado m añana lo será m énos; 
y  así perdiendo cada dia m ás, lle­

garás á  verla  de la  figu ra  de tu  
arco, aunque entónces no la  verás, 

pues brillará  m iéntras tú  duerm es. 

Cuando esta lu n a desaparezca del 
todo, v o lv e rá  á  aparecer com o luna  
nueva y  la  descubrirás con el sol,

pasado el m ediodía. Entónces será 
aún  m u y  pequeña; pero cada dia 

crecerá m ás, cada vez  será m ás re­
donda, hasta que llegu es á  ve rla  co­

m o ahora está detras de esos árbo­

les lejanos.
— Pero di, papá, ¿cómo se sos­

tienen en el aire el sol y  la  luna? 

¿No tem es tú  que a lgú n  dia se cai­

g an  sobre nosotros?
— N o, hijo m ió, tranquilízate, 

pues no h ay ningún p eligro . Esto 

que hoy no com prendes, a lg ú n  dia 

te  lo explicaré, pues hoy no m e en­

tenderías. E n tre  tan to , conténtate 
con escuchar lo que e l sol y  la  luna 

te  dicen por m i boca.
E m pieza el sol:

—  «Y o soy el re}' del dia, me le­
v a n to  por el Oriente y  m e precede 

la  au rora  anunciando á  la  tierra  mi 
llegada. Con uno de m is rayos pe­

netro por tu  ven ta n a  y  te  advierto 

mi presencia, diciéndote:
—  «Perezoso, leván tate, que no 

brillo y o  para que tú  perm anezcas 

en tu  sueño. D espierta, que y a  

está aquí m i luz, que necesitas para 
el trab ajo. Soy el gran  via jero , y  

m archo com o un g ig a n te  a trave­

sando la inm ensa extensión de los 
cielos. N unca m e detengo y  jam ás 

m e siento fatigado. T en go  sobre mi
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cabeza una esplendente corona de 
brillantes rayo s que reparto  sobro 
todo el universo, y  todo lo que ellos 

tocan se en vu elve  en nueva belleza 

y  fuerte vid a. Y o  doy la  luz y  el 

calor y  h ago á  la t ie rra  producir 

sus frutos. Si y o  cesase de rein ar 

en la  naturaleza, nada produciría 

su  seno, y  las criaturas perecerían 
de ham bre y  desesperación en el 

h orror de las tin ieblas. E n  los cie­

los estoy á  g ra n  a ltu ra , m uchísim o 
m ás elevado que las m ontañas y  las 

nubes. S in  m ás que a tra er u n  poco 

m ás la  tierra  á  m i fuego, la  de­

vo ra ría  haciéndola desaparecer en 
un instante, como las ascuas con­

sum irían la  lig era  paja que se arro­

ja se  sobre un brasero. Desde hace 

m uchos sig los yo  soy la  a le g ría  del 

un iverso . E l niño A n toñ ito  hace 

seis años que tod avía  no había ve­

nido a l m undo y  y o  llevaba en él 
y a  m illares de años. Y o  alum bré el 

nacim iento de sus padres, de sus 
abuelitos y  de los prim eros indi­

viduos de su fam ilia; y  á  pesar de 
todo esto, m íram e, si es que puedes, 
a ú n  no soy viejo , aún  estoy  como 

el prim er dia. A lg u n a s veces oculto 

m i corona esplendente y  envuelvo 
m i cabcza en argentad as nubes: 

entonces se m e puede m irar; pero 

cuando disipo éstas con m i calor 

para brillar con todo m i esplendor 
en el m ediodía, nadie osa m irarm e 
tem iendo quedar ciego.

U nicam ente á  la  reina de las

aves es á  quién perm ito que me 

contem ple de frente y  m e adm ire 
en todo el esplendor de m i g lo ria . 

E l á g u ila , elevándose m ajestuosa­
m ente de la  cim a de las m ás altas 

m ontañas, vu ela  hácia mí con alas 

vigorosas y  llega  á  confundirse en­
tro m is rayos trayéndom e su ho­

m enaje. L a  alondra, en medio de 

los aires, salúdam e tam bién con 

dulces canciones, y  á  sus alegres 

ecos despiertan los demas pajarillos 
que duerm en en las ram as a l abrigo 
de las hojas. E l ga llo , presuntuoso 

y  altan ero , con voz cascada procla­

m a á su vez  m i vu elta , y  sólo el 

buho y  el m ochuelo con g rito s  ex­

traños huyen á  m i aparición, bus­

cando para ocultarse las ruinas de 

cualquiera torre que yo  v i elevarse 
orgullosa  pareciendo que desafiaba 
al tiem po. Pero éste sólo á  m í me 

respeta. Mi reinado no es tan  tra n ­
sitorio como el de los reyes de la  

tierra . E l mundo entero es m i im­

perio, y  y o  soy la  creación m ás bella 
y  g loriosa del universo.»

L a  luna dice con vo z tierna: Y o  

soy la  reina de la noche y  te  envío 

m is rayos para darte luz cuando el 
sol no ilum ina la  tierra. Puedes 

m irarm e sin peligro; pues yo  nun­

ca puedo llega r á  cegarte  ni quemo 
ja m ás. Las estrellas brillan  á m i a l­

rededor; pero y o  soy m ás lum inosa, 
que las estrellas. A parezco entre 
ellas como un a gran  perla rodeada 

de preciosos diam antes. Cuando
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EL ASNO Y  EL PERRO.

duermes m e deslizo sobre un rayo 

de plata, y  a l tocar las cortinas de 

tu  lecho, te  digo:
«Duerme, am igu ito  m ió. Estás 

fatigado por los trabajos del dia; 

descansa, que yo  velo  tu  sueño. E l 

ruiseñor m e hace oir las m ejores 

canciones de los pájaros y  á  m í las 

dedica, y  oculto en la  fresca enra­

a s n o  y

Un asno muy cachazudo, 
Muy sentado y muy sesudo, 
De un sabueso se burlaba
Y con un modo harto rudo 
Al perro siempre trataba.
F.l sabueso, que veia
Lo serio del burro aquel.
Un talento le creia,
Y  siempre delante de 61 
Callaba, pues le temia.
Asi el tiempo transcurrió,
Y  juntos el asno y perro, 
Más de una ver. se notó 
Que el perro se equivocó
Y en el asno no hubo yerro. 
Es claro, mientras el can 
Con unos y otros hablaba, 
La boca el asno cerraba,
Y más grave que un sultán 
Con oir se contentaba.
Fué tanta su gravedad,

m ada la  anim a con sus trinos tan  

dulces com o m i lu z, m iéntras el 
rocío cayendo blandam ente sobre 

las ñores, se oculta  entre sus póta­

los y  reclinado en ella  g o za  la  calm a 

y  el silencio que reinan en m i im ­

perio. >

H . S a a v e d r a .

E L  P E R R O ,

Que al verle tan estirado
Y  con tanta seriedad,
Llegó á ser muy afamado 
En toda la vecindad.
Pero el can, saber lo que era 
Aquel asno sabio quiso,
Y halló bien pronto manera 
Para que el asno tuviera
l)e hablar algo el compromiso.
Y aquel notable jumento,
Al cumplimentar su intento.
Sólo dió un rebuzno atroz 
En prueba de su talento,
Y tras de aquello, una coz.
El perro, cuando lo oyó 
Dijo: ¡qué asno tan profundo 
Fué este asno miéntras no habló! 
Como este, conozco yo
Machos sainos en el mundo.

V e n t u r a  M a y o r g a .
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iL R E M O L I N O  D E  N I E V E .

E ra  una noche m uy fría , soplaba 

un huracan im petuoso que gem ía 

en los huecos de los precipicios y  

h acia  rodar por el suelo los árboles 

desgarrados, y  m architas y  m ustias 
las hojas y  las ram as.

C aía la  n ieve m uy espesa.

E staba blanco el va lle , blanca la 

m ontaña, blancos los tejados de las 

casas, y  las cúpulas de las torres, y  

las ram as secas de los árboles; pero 
la  noche era m uy oscura, porque 

las nubes eran tan  densas que ni 

áun  p ara  que cruzara el débil rayo 
de luz de a lgu n a  estrella  se des­
unían.

E l niño andaba solo por el cam ­

po, se habia perdido, porque la  nie­

v e  cubría la  senda por donde iba, 

y  andaba desnudito y  helado, t ir i­

taba de frió, se m oría  de ham bre, 
lloraba y  decía:

—  ¡Dios m ió, Dios mío! ¿qué v a  
á  ser de m í, solo con tan ta  nieve? 

Q uítala  del cam ino para que llegue 

á  mi casa; m i m adre m e espera y  
m orirá de tristeza  si no v o y .

P ero la  n ieve no se quitaba, pues 
donde el niño habia puesto sus piés 

ó h abia vertid o sus lágrim as, h a­
bían caído y a  otros copos que iban 
borrando sus huellas.

Y  andando, andando, helado y  
desnudito, llegó  á  una cabaña, se 

alegró m ucho y  com enzó á llam ar 

á  la  puerta con ansia y  con las po­
cas fuerzas que le quedaban.

II

—  ¡ M alditos pobres! — exclam aba 
el dueño de la  cabaña, atizando el 

fuego de su chim enea;— ni un a no­
che han de dejarm e descansar.

E l pobre niño continuaba lla­
mando.

Y  el dueño, que ten ía  un corazon 

m u y duro, seguía  diciendo:
— Y o  haré un escarm iento con 

uno para que no se acerquen m ás.

Y  diciendo esto cogió un tro n ­

co, que ardía por el otro extrem o. 

A brió la puerta, am enazó al niño, 
y  el pobrecito comenzó á correr so­

bre la  n ieve llorando sin consuelo.

III

El huracan seguía m ás fuerte y  
la  n ieve caia m ás espesa.

E l niño corría y  tras él el irrita­

do dueño, que a lg u n a  vez le a lcan­

zaba, quem ándole con el tronco.
E ntonces se encontraron dos cor­

rientes de viento opuestas, y  la  nie­

v e  y  las piedras y  los árboles car­

Ayuntamiento de Madrid



comidos com enzaron á g ira r  en 
torno de ellos, form ando un remo­

lino que subia y  daba vu eltas con 

una velocidad vertig in o sa .
E l niño y  el dueño habían sido 

arrebatados por el rem olino y  con 
él se elevaban, em pajados por la 

fuerza de sus espirales.

Pero el dueño d é la  cabaña, cuan­

do el rem olino habia subido m uy 

alto y  la  n ieve y  las piedras vo lv ían  
á  caer, cayó  entre las piedras y  la 

nieve, y  fué á  parar á  un precipi­

cio inm enso, donde encontró su 

eterna sepultura.
En tan to , el niño segu ía  subien­

do, cruzó las nubes y  llegó á  la 

g lo ria , cuyos cam inos estaban cu­

biertos de herm osas flores en vez 
de helados copos de nieve; donde 
no se m oria de ham bre ni tiritab a  

de frió; donde no andaba desnudito, 

porque se v ió  cubierto de un v e sti­

do blanco y  con dos alas de finísi­
m as plum as.

E l niño entónces ag itó  sus alas y  

llegó adonde estaba su m adre. 

D orm ía soñando en su hijo, y  su 

hijo la  dió un beso en la  fren te y  

se vo lv ió  á  la  g lo ria  á  esperarla.

M a n u e l  J o r r e t o  P a n i a g u a .

p A N T A R E S  INFANTILES.

A la Virgen de los cielos 
Siempre la voy á  pedir,
Que me guarde á mi mamá 
Para que cuide de mí.

No me pegues, madre mia, 
¡Por Dios! no me pegues más, 
Que he prometido ser buena 
A la Virgen del Pilar.

Dios me libre cuando grande 
De la suerte de soldado.
Porque mi madre me quiere
V se va á quedar llorando.

Voy á  rezarle á la Virgen 
Una salve y otra salve,
Para que me dé su amparo
Y de peligros me guarde.

Tengo un sable de madera
Y  un caballo de cartón,
Y  un librito que me dice:
Sé muy bueno y  cree en Dios.

Cuando los niños son buenos 
Un ángel los acompaña;
Pero si se vuelven malos,
Llorando al cielo se marchan.

Si me pongo alguna vez 
Con mi muñeca á reñir,
Le digo las mismas cosas 
Que mamá me dice á mí.

No te aflijas, madre mia.
No te aflijas ¡por piedad!
Porque me da mucha pena 
Cuando te veo llorar.

M a n u e l  G e n a r o  R e n t e r o .
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LA NIÑEZ.
P r e c i o s  t>e  s u s c r i c i o n  : 12 rs. trimestre, 22 semestre y  40 año en Madrid • 1 6  28 

y 50 respectivamente en provincias.
P u n t o s  d e  s u s c r i c i o n .— E n  Madrid: Administración, plaza de Matute, 2 , -E n  Bar­

celona: librería de Bastinos, Boqueríij, 47.

Inconvenientes do dejar sin llave 
La m am á, que lia salido, su ropero: 
Lleno se lo dejó; ¡sólo Dios sabe 
Si algún traje podrá quedar entero!

MADRID: 1878.—Im p. de M oreno y  R o ja s, C añ os, 4.
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